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Donará Fernando Hernández 
Agüero Cartas de su Abuelo 

• •• ' f e 

Las Entregará Mañana al Museo Nacional. 
Tratan tle la Expedición del "Galvanic" 4 

- - i " 
Por F E I t S U N P E B A Z A 

Especial Pará EL MUNDO 

Portando m u y interesantes do-
cumentos y cartas inéditas rela-
cionadas con las actividades- re-
volucionarias cubanas, acaba de 
l legar a L a Habana, procedente 
del Perú, donde tiene su residen-
cia habitual, el doctor Fernando 
Hernández de Agüero; quien ha 
tenido la gentileza de dirigirse a 
E L MUNDO, para dar a conocer 
algunos de esos testimonios his-
tóricos: que entregará mañana al 
Museo Nacional de Cuba. 

Desciende el doctor Hernández 
de Agüero, de u n a de las más 
ilustres famil ias cubanas del le-
gendario Camagiiey. F i g u r a n en 
esta, famil ia los nombres de Fran-
cisco Agüero y Velaseo, complica, 
do en los intentos revolucionarios 
d e 1823 y 1826; Joaquín de Agüe-
r o y Agüero, fusilado en el Ca-
magüey en 1851, con motivo del 
levantamiento de esa fecha; y 
pertenecen también a la misma 
una pléyade de valientes q u e die-
ron su brazo y su vida a las gue-
rras cubanas por la independencia 
de 1868 a 1898. Además de estos 
servicios revolucionarios, la fami-
lia Agüero ha dado a las letras 
cubanas y al mejoramiento social 
de su región incontables benefi-
cios, a través del sostenimiento 
de instituciones benéficas, cultu-
rales. etc. 

A esa estirpe camagüeyana 
perteneció Fernando A g ü e r o y 
Cisneros, abuelo materno del doc-
tor Fernando Hernández de A g ü e ; 
ro. Nació en la ciudad d e C a m a - i 
güey <1, principios del siglp X I X j 

y desde muy joven se identificó 
con las ideas revolucionarias, si-
guiendo con ello una tradición f a -
miliar. 

A l iniciarse l a pr imera g u e r r a 
cubana por la independencia en 
1868, f u é de los primeros en su-
marse a las filas del E jérc i to Li-
bertador, y su valor y destreza 
militar lo hicieron f igurar , rápi-
damente, como ayudante de Igna-
cio Agramonte y Loynaz. 

E n la batalla de N a j a s a , el es-
• piritu patriótico de Agüero y Cis-
neros, y su arrojo militar ante las 
fuerzas españolas, lo destacaron 
como el salvador del mayor A g r a -
monte. en su episodio memorable, 
sobre el cual tomamos este párra-
fo de un curioso folleto: Genealo-
gía de los Agüero, publicado en 
Trujillo, Perú, en 1912, q u e forma 
parte de la colección del doctor 
Hernández Agüero, cuyo párrafo 
dice: "Fernando Agüero, en 1870 
acompañó al general Ignacio 
Agramonte en la acción de N a - , 
j a s a y, después de reconocer el 
campo d e combate, en cuya ope-
ración avistaron una fuerza que 
al darles el ¡quién v ive! contesta-
ron disparando, y matando al Ge-
neral su famoso caballo "Pelo de 
Katón" , obsequiado por el gene-
ra l Bernabé de Varona (a) "Bem-
b a " . Viendo que los españoles-se 



J d i g o ; e n ^ e z de sentir mi cora-' 
les acercaban saitó Agüero de su , zón palpitar con tan sublimes sen-
caballo y lo dió al General; éste:Naciones me encuentro abatido, y, 

" t r is te y u n a losa siento pesar oo-
b r e nü corazón. P a p á y mamita, 
no puedo levantar mi cabe',a cor, 
gusto, cuando considero la desapa-
probación d e ustedes y cambien 
la aflicción en que esto les iJiner-

, gira; pero espero que ustedes 
comprenderán los deberes que to-
do hombre contrae con su c a t n a 
desde el momento en que nace, 
y si estas consideraciones no son 
suficientes para calmarlos, pien-
sen al menos qu e no somos hi-
jos únicos y que por el contrario 
les quedan diez más en quienes 
depositar su cariño y que estos 
han sabido siempre corresponder. 
Cuan contento partiría yo hoy con 
la convicción d e que mis Hechos 
eran aprobados por ustedes; pe-
ro me queda el consuelo de que 
ustedes reflexionarán y se conven-
cerán d e que no he hecho más 
que cumplir con mi deber, y cuan-
do esto haya sucedido, se enorgu-

y su estado m a y o r lo fueron acom-
pañando a l trote, haciendo f u e -
go en retirada, a cada aproxima-
ción del enemigo y así lo fueron 
escoltando hasta a travesar la ex-
tensa sabana de N a j a s a y tocar 
con el monte en c u y a espesura 
se internó A g ü e r o : A g r a m o n t e 
quedó y a en libertad de ponerse 
en salvo con los suyos". 

Después de terminada l a pri-
mera guerra de independencia cu-
bana d e 1868 a 1878, Fernando 
A g ü e r o y Cisneros tuvo que aban-
donar el pajs y se radicó en el 
Perú, al mismo tiempo que Aní-
bal A g ü e r o se estableció en Chile, 
que asimismo tuvo que abandonar 
a Cuba por sus actividades revo-
lucionarias. 

Radicado en el Perú A g ü e r o y 
Cisneros, contrajo matrimonio con 
Nata l ia de Bracamonte, de cuyo 
matrimonio nacieron dos hi jas: 
María L a u r a y María Caridad, la 
primera y a fallecida y la segunda 
actualmente residente en Lima. 

L a señora María L a u r a Agüe-
ro y Bracamonte contrajo matri-
monio en Lima, con el cubano, en-1 
tonces Secretario d e la Legac ión ! 

de Cuba en Lima, doctor Ramón 
Hernández Pórtela, actualmente 
embajador de Cuba en la Repú-
blica de Chile. De este matrimo-
nio nacieron dos hi jos: José Her-
nández Agüero, y Fernando Her-
nández Agüero. E l segundo de es-
tos hijos, que nos visita, nació 
en L a Habana y realizó sus estu-
dios en Europa, hasta graduarse 
en Ciencias Polít icas y Económi-
cas, en la Universidad de Munich, 
Alemania, pasando a residir des-

ílecerán de tener hijos que saben 
marchar por la senda del honor. 
E s t a es la primera v e z que proce-
do sin el consentimiento de uste-
des, es la primera v e z que tengo 
el dolor profundo de desobedecer- j 
los; pero espero que la conside-
ración de la S a n t a causa que me 
impele a ello no loa dejará darse 
por ofendidos, y en v e z de esto ¡ 
sancionarán mi conducta para que 
pueda marchar tranquilo, sin el 
presentimiento de desgracias, por 
haberles desobedecido, su más 
amante hijo que les pide la ben-
dición, (Fdo.) Fernando d e Agüe-
ro". 

L a segunda de las cartas cita-
das, contiene algunos párrafos 
que se refieren a I a revolución, los 
cuales transcribimos: "Royal Vic-
toria Hotel, Nassau N. P., diciem-
bre 21 de 1868. Queridísimos pa-
pá y mamita. E s t a noche, o tal 
vez mañana, nos haremos a la 
vela en una expedición de cien 
hombres con tres mil rifgles al 

pué's en ¿ ' ' ferú," de" c u y a T a p i t a l ™ a n d ° general Quesada que 
acaba de regresar a L a Habana, . S l d ° llamado oficialmente por 
para mostrarnos los papeles que;1® J " n t a c e n t r a l d« Cuba. Estan-
estamos utilizando en esta infor-jj 
mación. 

E n t r e los documentos inéditos 
que nos muestra Hernández de 
Agüero, f iguran dos cartas diri-
gidas por Fernando de Agüero y 
Cisneros, a sus padres, con moti-
vo de lanzarse a la revolución ini-
ciada por Céspedes el 10 de octu-
bre de 1868. E l texto d e la pri-
mera de esas cartas que ofreee-

espero en Dios que tendremos 
buen éxito y que pronto tendré 
el gusto de abrazarlos bajo un 
cielo libre. e independiente. . . Si 
acaso tengo la gloria de sucumbir 
por mi patria, quiero, previniendo 
esto, dejar aqui mi últ ima volun-
t a d . . . (y aquí señala, cómo han 
de distribuirse sus bienes). Siendo 
esta mi últ ima carta, por ahora, 
me despido deseando a todos que 

mos en facsímil, es el s isu 'ente: sean felices; y pidiendo a Dios 
'New Y o r k , diciembre 3 de 1868. que los l ibr e de los males de la 

Queridísimos papá y mamita. Hoy guerra, que es lo que m á s me da 
que debiera mi corazón reoozar 
de alegría, hoy que debiera ser el 
mortal m á s fe l iz al ver que se 
presenta la ocasión de ir a com-
batir por la Santa causa de la li-
bertad de mi adorada patria; hoy 

que pensar, queda su más aman-1 
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IS te hijo que les pide la bendición- \ 
(Fdo.) Fernando de Agüero". 

Se relacionan con esta carta 
qu e acabamos de transcribir, los,, 
siguientes párrafos pertenecientes j 
a unog apuntes de memorias, re-
dactados también por el mismo 
Fernando Agüero y Cisneros: 
"Fernando Agüero Cisneros cita 
a los cubanos en Filadelfia tan 
pronto como se supo allí el pro-
nunciamiento de Yara; fórmase 
una junta que lo comisiona para 
ir a Nueva York; ve a Agustín 
Arango, Plutarco González y Car-
los Basora para que establezcan 
junta permanente allí donde los 
cubanos eran m á s numerosos y 
mejor establecidos, y dado que 
los d e nuestra junta querían todos 
ir al lado de los que peleaban, 
para llevarles aliento y prestarles 
el apoyo que faltó a los de los 
años 21 y 51. 

Formada la junta por Arango. 
González y Basora, sé embarcan 
log de Filadelfia para Cuba vía 
Nassau. Allí nos detuvo Martín 
Castillo par a que nos juntásemos 
al general Queseada y a unos se-, 
tenta cubanos que esperaba; a és-
tos de La Habana y a aquél, creo 
que de México. Llegados éstos, 
después de unos cuantos días for-
mó el general dos compañías la . 
y 2a. y nos embarcamos diciem-
bre 23, 1868, para llegar a Ca-
yo Romano el día de Pascua, 
cuando habíamos eseapado de la 
persecución del Juan de Austria, 
que debió temer el furioso tempo-
ral que se desencadenó e n la "No-
chebuena" y cesó de' perseguirnos 
antes de ir a tener, en vez dé bue. 
,na, una noche mala: nuestro com-
pañero Antonio Zambrana sabe lo 
demás". 

L a expedición a que hace refe-
rencia Fernando Agüero Cisneros, 
fué efectivamente la primera quel 
arribó a tierra cubana durante la] 
primera guerra cubana por la in-
dependencia, y a ella se refiere 
Jorge Juárez y Cano en sus 
Apuntes de Camagüey, con las si-
guientes palabras: "El 27 de di-
ciembre desembarcó por Guana-
ja, ocupada por los cubanos, la 
primera expedición de armas y 
municiones que vino a Cuba en 
esta campaña; conducida a bor-
do dé la goleta inglesa Galvanic, 
había sido costeada por la Junta 
d e La Habana y los camagüeya-
nos Martín Castillo y Diego y 
Enrique Loynaz y consistía en 
3,000 carabinas, 150 fusiles Spen-
cer medio millón de cartuchos, 
200,000 cápsulas metálicas, y otros 
objetos para la campaña". Y otro 
historiador, Gerardo Castellanos, 
en su Panorama histórico nos di-
ce también sobre esta expedición: 
"diciembre 27 1868. En esta fecha 
se embarcan cincuenta y nueve 
jóvenes patriotas en la goleta in-

L .:•.'. '•:_: 44 : . 
glesa Galvanic y parten de Green 
Key, cerca d e Nassau, llevando un 
rico cargamento d e armas y per-
trechos. Alijaron felizmente en el 
estero Piloto, de la Guanaja. En-
tre los expedicionarios estaban 
Luis V. Betancourt, Rafael Mo-
rales y González, Julio Sanguily, f 

José Payán, Ramón Pérez Truji-
11o". 

Otro importante documento nos ! 
muestra Hernández d e Agüero. Es I 
el original de una carta escrita en 
inglés por Nellie J. Beale, estado- j 
unidense que, según nos expresa 
Hernández de Agüero confeccionó 
lá bandera de los expedicionarios 
del Galvanic. Esta carta está di-
rigida a Fernando Agüero y Cis-
neros, y tiene un curioso encabe-
zamiento, agregado a la misma, 
que dice lo siguiente: "¡30 años 
después! Carta de un lapso del 
68 al 98, amistad reanudada con 
motivo de haber visto publicada 
una noticia como salida del mundo 
de los muertos". Esta carta está 
redactada en inglés y de la mis-
ma ofrecemos el facsímil de su 
primera página, así como la tra-
ducción al español de algunos de 
sus párrafos: " . . . S e ñ o r Agüero. 
Querdo señor. Después de esperar 
algún tiempo p a r a que mi padre 
contestase su carta que recibi-
mos como "un mensaje de los 
muertos" determné contestarle yo 
misma, puesto que él está muy 
viejo y débil, y no podemos de-i 
pender de él para nada. La sor-
presa al recibir su carta fué tan 
grande par a nosotros, como el pe-
riódico para usted, y le diré fran-
camente que yo estaba opuesta a 
que fuera p u b ü c a d a . . . Que ex-
traño, Alberto viviendo tantos 
años en Nueva York, y nosotros 
pensábamos que estaba muerto, 
nos enteramos qu e había sido he-
cho prisionero, pero no volvimos a 
tener noticias posteriores. Que 
alegría que lo podamos ver de 
nuevo. El próximo año pronto es-
tará aquí y espero que nada le 
impida su viaje a ésta. Por va-
rios años después qu e todos us-
tedes se fueron, yo esperaba vol-
verlos a ver. mas cuando uno so-
lamente tiene 16 años, qué distin-
tas se ven las cosas, y cuando 
esas esperanzas se quiebran, al-
gunos no las volvemos a t e n e r . . . 
Debe usted perdonar a mi padre 
por no escribirle, tiene 80 años 
de edad, y no se confía a si mis-
mo. Trataré de obtener algunas 
copias del periódico para usted. 
Quedo sinceramente su amiga, 
(Fdo.) Nellie J. Beale. Diciem-
bre 11, 1898". 

Otro de los documentos curio-
sos que nos muestra Hernández j 
d e Agüero, es la siguiente car a J 



f
 s > 

da Nellie J. Beale, dirigida a Emi-
lio de Heredia. fundador del Mu-
seo Nacional d e Cuba, cuyo tex-
to es el siguiente: "Bustleton, P 
O., Philadelpliia, Pa. Sr. Emilio 
Heredia, "Museo Nacional", Ha-
bana-Cuba, Est imado señor: Ha-
biendo sido enterada que usted es-
tá colectando reliquias p a r a el 
"Museo Nacional", ofrezco a us-
ted la pequeña bandera y fotogra-
f í a d e algunos del grupo que fue-
ron a Cuba en la primera expedi-
ción que salió d e los Estados Uni-
dos en el año 1868. E n el año 
1851 los señores López y Joaquín 
de A g ü e r o llevaron ésta a Cuba, 
desde N u e v a Orleans, cuando ellos 
fueron a proclemar la Libertad 
en la Isla; ellos no tuvieron éxito 
y pagaron la aventura con sus 
vidas; la pequeña bandera fué se-
cuestrada y devuelta a América 
en la parte posterior de un marco 
de retrato. En 1868, mi padre, 
Wil l iam A. Beale, dibujó, teniendo 
como modelo la pequeña bande-
ra, otra bandera de seda, muy 
grande y bella, en la cual apare-

I cían elegantemente bordadas alre-
dedor de l a estrella, las palabras: 
"Libertad o Muerte". Auxil iada 
por una hermana mía, juntas hi-
cimos la bandera para la expedi-
ción mandada por el señor Fer-
nando de Agüero, la cual salió de 
Fi ladel f ia en diciembre de 1863. 

En prueba de aprecio y gratitud i 
por nuestra bondad, se nos obse-
quió con un retrato, en el cual 
aparecía el grupo de los expedi-
c i o n a r i o s . . . L a única razón que 
tenso a l desprenderme de esa pe-

. queña bandera, es el temor de que 
pueda perderse o destruirse al 
tiempo d e mi muerte. Por eso yo 
gustosamente le ofrezco a usted 
f s e pequeño recuerdo de las lu-
chas por la libertad y la indepen-
dencia, y que yo durante cuaren-
ta V cinco años, religiosamente he 
conservado. Muy sinceramente de 
usted, (Fdo.) Nellie L- Beale. Bus-
tleton, P. O. Philadelphia. Noviem-
bre 19- I 0 ! 3 " -

E l periódico a que se refiere la 
carta d e Nellie J Beale es la edi-
ción de The Philadelphia Inqui-
rer, publicado en Filadelfia el 3 
de junio de 1898. De este perió-
dico tomamos el dibujo a pluma 
aue representa a un grupo de los 
expedicionarios del Galvanic, an-
tes de dirigirse a los campos de 
Cuba Libre. E l dibujo reproduce 
la fo togra f ía que conjuntamente 
con l a bandera de 1851, donó Bea-
le al Museo Nacional de Cuba, en 
la cual aparecen Fernando de 
Agüero y Cisneros, Antonio Mar-
tínez, Enrique Recio, Alberto 
Aeiiero v Betancourt, Justo Ca-
nales, Luis Morejón, Ildefonso 

Bravo, Teófilo Agüero y Cisneros, 
V otros no identificados 

Con . ocasión de redactar para 
E L M U N D O estos comentarios, 
nos trasladamos al Museo Nacio-
nal, donde hemos podido compio 
bar aue se conservan la bande-
ra v la fotograf ía donadas por 
Neme J. Beale; de cuyo J U j v o 
ofrecemos, por cortesía del direc 
tor. del Museo Nacional, el P r o l e 

sor Antonio Rodríguez Morey, .una 
reproducción fotográf ica . 

A l ofrecer a los lectores de E L 
MUNDO la carta de NelJie J. Bea-
le, de noviembre 19,-de 
mos suprimido d e la misma la re-
ferencia errónea que hace al v a 
por Lillian confundiéndolo con el 
Galvanic, que fué el que transpoi-
tó la expedición de diciembre de 

¿ fqui ler , en la edición que hemos 
mencionado anteriormente. 

N o nos es posible reproducit 
otros materiales de los cuales e 
portador Fernando Hernández de 
Agüero, para no hacer muy exten. 
sa esta información, aunque fi-
guran entre los mismos algunos 
muy curiosos e interesantes que 
utilizaremos para los bosquejos 
biográficos que redactamos e n es-
te mismo diario, bajo el titulo de 
Vidas Cubanas. 

O 
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Carta de Femando de Agüero a sus padres, escrita al partir la expedición del Galva-
nic para los campos de Cuba Libre. 



El señor Antonio Rodríguez Morey (a la izquierda) director del Museo Nacional, muestra al señor Fernando Her-
nández de Agüero algunos documentos relacionados con la expedición del Galvanic, en presencia del doctor Fer-

mín Peraza (a la derecha). 


